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PRINCIPIOS RECTORES PARA LA PRESERVACION, CONSERVACION, 

DEFENSA Y MEJORAMIENTO DEL AMBIENTE 

 

 

CAPITULO 3  

De los suelos  

Artículo 18.- El ordenamiento territorial y la regulación de los usos de la tierra 

deben tener en cuenta, entre otros criterios, los siguientes: (a) Un sistema de 

inventario y clasificación de suelos y uso de la tierra científicamente fundado y 

permanentemente actualizado; b) Una evaluación de las características y evolución 

de los ecosistemas; (c) Una verificación de los actuales usos de la tierra, que 

indique su grado real de utilización, falta de uso o degradación; (d) Una 

verificación detallada y precisa de las capacidades y limitaciones ecológicas de la 

tierra para uso comunitario, agrícola, industrial y de otra naturaleza; (e) Un 

método de identificación  de las zonas en las cuales una ocupación o crecimiento 

incontrolado de actividades y obras pudiera provocar la degradación incipiente, 

corregible o irreversible del ambiente como asimismo la destrucción de valores 

históricos, culturales o estéticos; (f) Un método y un sistema para que los 

organismos gubernamentales competentes ejerzan el control del uso de las tierras 

en ambientes y situaciones críticas, o bien en tierras afectadas por instalaciones 



públicas y privadas; (g) Un método y sistema para asegurar que las normas 

provinciales tomen en cuenta criterios de ecodesarrollo regional y de uso de la 

tierra en función de sus capacidades y limitaciones ecológicas. 

Artículo 19.- Se establecerán criterios para proteger y mejorar las organizaciones 

ecológicas y calidad de los suelos provinciales mediante: (a) Evaluación y 

clasificación de los suelos y su potencialidad erosiva; (b) Establecimiento de 

normas o criterios de calidad de los mismos; (c) Evaluación ecológica, protección y 

mejora de la calidad de los suelos; (d) Definición de responsabilidades en materia 

de monitoreo y vigilancia; (e) La limitación y reducción de la degradación y 

contaminación de los suelos. 

Artículo 20.- La Autoridad de Aplicación, en coordinación con los demás 

organismos competentes de la Provincia, efectuará la clasificación de los suelos 

conforme a criterios edafológicos, ecológicos y de óptima utilización. Al efectuarse 

esta clasificación deberán tenerse en cuenta, entre otros factores, los siguientes: 

(a) Distribución de los ecosistemas terrestres y acuáticos de la Provincia; (b) 

Características definitorias de cada suelo en el momento de su clasificación; (c) 

Componentes vivos y no vivos de los ecosistemas terrestres, en particular 

vegetación; (d) Los modelos actuales de uso, en particular aquellos que implican 

extracción minera o uso consuntivo en general. Esta clasificación constará de dos 

versiones, una relativa a la clasificación estandarizada de suelos y otra  relativa a 

las limitaciones y potencialidades ecológicas de los mismos.   



Artículo 21.- Cuando lo requiere el interés público, la Autoridad  de Aplicación, en 

colaboración con los demás organismos competentes de la Provincia, procederá a 

reclasificar los suelos en cuanto hace a sus limitaciones y potencialidades 

ecológicas. En todos los  casos tal reclasificación tenderá a mejorar el uso, manejo, 

destino y/o calidad de los suelos y al mantenimiento de sus organizaciones 

ecológicas más convenientes.  

Artículo 22.- Cuando la calidad e integridad de los suelos se hubiera degradado en 

forma incipiente o corregible, alterando de modo perjudicial su mejor utilización, la 

Autoridad de Aplicación adoptará, en coordinación con los demás organismos 

competentes de la Provincia, las medidas que sean necesarias para mejorar o 

restaurar las condiciones de dichos suelos. En todos los casos, tal mejora deberá  

intentar restablecer, en la medida de las posibilidades técnicas y  biológicas, las 

condiciones de calidad fijadas para cada tipo de suelo. 

Artículo 23.- La Autoridad de Aplicación elaborará, en coordinación con los demás 

entes provinciales competentes, los criterios o normas de calidad para cada tipo de 

suelo tomando en consideración, entre otras variables, las siguientes cuestiones: 

(a) La organización ecológica óptima o más conveniente para el mejor 

funcionamiento de los suelos; (b) Los caracteres físico-químicos y biológicos 

compatibles con la preservación de la productividad de los agroecosistemas, la 

protección de la salud humana y el funcionamiento normal de los ecosistemas 

terrestres no productivos que cada tipo de suelo contribuye a sostener. 



Artículo 24.- La Autoridad de Aplicación elaborará en coordinación con los 

restantes organismos competentes de la Provincia, las normas de emisión de los 

efluentes a ser volcados en suelos, subsuelos  y demás soportes sólidos. Tales 

criterios de emisión o emisiones máximas permisibles deberán asegurar, en todos 

los casos que no se alteren los criterios de calidad fijados para cada tipo de suelo. 

Cualquiera sean los valores de emisión, éstos deberán reducirse hasta que los 

criterios de calidad del suelo, se restablezcan.  

Artículo 25.- La Autoridad de Aplicación regulará, en coordinación con los restantes 

organismos competentes de la Provincia, la producción, fraccionamiento, 

transporte, distribución, almacenamiento y utilización de productos y/o 

compuestos, que pudieran degradar los suelos y los bienes contenidos o 

sostenidos por ellos. Se incluye a tal efecto las sustancias peligrosas y de otra 

naturaleza, tales como materiales radioactivo, pesticidas, fertilizantes, hormonas 

para uso agropecuario, productos químicos sin mercado y todo otro material o 

energía potencialmente contaminantes. También regulará, en los mismos términos, 

la evacuación, tratamiento y descarga de residuos sólidos y de aguas servidas no 

tratadas y tratadas, de aguas procedentes de la lixiviación de materiales residuales 

y no residuales como asimismo todo derrame y/o descarga accidental que pudiera 

contaminar los suelos y sus elementos, tanto naturales como artificiales. 

Artículo 26.- Será responsabilidad de las personas y/o entidades que ocasionan la 

contaminación limitar, quitar, limpiar y/o restaurar a su costo los incidentes 

relativos a la degradación y contaminación del suelo. En caso de incumplimiento 



los organismos gubernamentales competentes deberán proceder a las operaciones 

de contención, remoción, limpieza y/o restauración cargando los gastos que 

demanden tales operaciones a las personas y/o entidades responsables de la 

degradación o contaminación mencionadas.  

Artículo 27.- Los distintos organismos gubernamentales competentes en materia 

de conservación, preservación, defensa y mejoramiento del ambiente establecerán 

los mecanismos de control y los sistemas de detección a distancia, monitoreo in 

situ y vigilancia ambiental para conocer el estado de los distintos tipos de suelo y 

mantener los criterios de calidad que hubieran fijado para cada uno de ellos. Copia 

de los resultados de todas las evaluaciones con sensores remotos, muestreos y 

análisis deberán ser remitidos a la Autoridad de Aplicación. 


